
Entre otras cosas 
el Pregonero de la Semana Santa en Madrid 
en el año 1973, dijo:

«No vale la pena lo que no cuesta. Hay que poner in te ligenc ia , cora
zón y nervio  en lo que se hace. Hay que estar en ése que se hace y hay 
que hacerlo bien.

Eso se llama reciedum bre.

Jesús, cuando s ien te  que más le pesa su Cruz, con más fuerza se aga
rra a ella, no para desperta r com pasión y m ise rico rd ia  ante los tes tigos  
bullangueros que voc ife ran  y le escoltan cam ino del Calvario, sino para 
que quede evidentem ente  clara su reciedum bre ante el dolor, ante la 
burla , el escarnio, el fa lso  te s tim o n io  y las acusaciones in justas.

No se tra ta , hoy y ahora, hom bres y m ujeres de D aim ie l, de que todos 
nos em palaguem os el alma con la e s té ril glosa de las recordaciones y 
la infecunda e irre levan te  vía de la em oción en esta Semana Santa.

Se tra ta  de que los c ris tianos  deben estar en la vanguardia de la jus
tic ia , de la caridad, de la libertad  y de la esperanza.

Se tra ta  de que los c ris tianos seamos capaces de re flex ionar sobre 
si nuestro c ris tia n ism o  se traduce en un e s tilo , en una actitud  y en un 
quehacer serio  y responsable, acordes con las exigencias y las necesi
dades de la humanidad actual.

El m ism o empeño que ponemos en d es fila r con nuestras cofradías 
y sacar en procesión los pasos hay que ponerlo en levantar las cruces 
de los demás; de lo contra rio , m ejor es que nos quedáramos, como las 
Vírgenes necias, custodiando siem pre la luz que habíamos guardado de
bajo del celem ín.

A sí es como hay que acentuar vigorosam ente  el carácter del mensaje 
de C ris to  a través de un sentido sobrenatural y a través de una opción 
de convocatoria  perm anente de los va lores humanos que los hom bres y 
las m ujeres de D aim ie l vamos a continuar dándole, con elegancia de 
esp íritu  y con una resuelta  vo luntad por continuar adelante, con el peso de 
la Cruz, después de cada caída».
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